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			Para Eleanor Jones, ¡a quien también le chifla escribir relatos llenos de magia! 
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			–Estrella, despierta —susurró Ava.

			Estrella estaba dormida en su cuadra. Qué dulce se la veía, con los ojos cerrados y la crin azafranada y violácea que se rizaba por encima de su pelaje blanco. Ava alisó un tirabuzón lila que se enrollaba alrededor del acaracolado cuerno de color oro y morado de Estrella.

			—¿Ava? —Estrella abrió los ojos de golpe y se puso de pie apresuradamente—. Es pronto, incluso para ti. ¿Ocurre algo?

			Ava esbozó una gran sonrisa.

			—No, todo va bien. ¡Es solo que estoy emocionada! Ayer por la noche las maestras nos dijeron que esta mañana jugaríamos a la caza del tesoro en lugar de ir a clase. ¡Por equipos, tenemos que encontrar varios elementos por los terrenos que rodean la escuela!

			Estrella levantó las orejas.

			—¡Qué divertido!

			Ava asintió con la cabeza.

			—Me he despertado pensando en ello y, cuando he mirado por la ventana, he visto algo que debía mostrarte. ¡Ven conmigo!

			Parpadeando y bostezando, Estrella siguió a Ava a través de la cuadra, donde los unicornios seguían durmiendo, hasta la puerta.

			Ava se detuvo.

			—Cierra los ojos.

			Estrella cerró los ojos, obediente. A Ava se le hinchió el corazón de felicidad al percatarse de cuánto confiaba en ella su unicornio. Colocó una mano en el cálido cuello de Estrella y la guio hacia el exterior.

			—Ya puedes abrirlos —susurró—. ¡Mira!

			—¡Guau! —Estrella pestañeó. Se veía un ovillo de sol en el horizonte. A medida que iba alzándose, ocupando el hueco que separaba dos montañas, el cielo oscuro se combaba en ondas anaranjadas, rosadas y doradas.

			—¿A que la escuela se ve magnífica? —dijo Ava. Al otro lado del césped, las paredes de mármol y las ventanas de cristal de la Academia Unicornio brillaban al alba y, a lo lejos, el agua multicolor del lago Destellos centelleaba y relucía.
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			—Es el mejor amanecer que he visto en siglos —dijo Estrella.

			Ava sonrió.

			—Tenía que compartirlo contigo. La primavera está llegando, Estrella. ¡Puedo olerla en el aire! ¿Vamos a cultivar mis nuevas plantas de semillero antes de que tenga que ir a desayunar?

			—¡Buen plan! —aceptó Estrella con entusiasmo—. Cavaré los hoyos.

			—Eso será genial. —Ava besó a su amiga en la estrella morada de su frente—. Me encanta tenerte de unicornio. ¡No puedo imaginar que me hubieran emparejado con un unicornio a quien no le gustara faenar en el jardín!

			—¡Y yo no puedo imaginar que me hubieran emparejado con una niña a quien no le gustaran las plantas y la naturaleza! —dijo Estrella, y su cálido aliento hizo cosquillas a Ava, que soltó una risita.

			A Ava y a Estrella las habían emparejado en enero, hacía tres meses, cuando ambas empezaron en la Academia Unicornio. A Ava todavía le costaba creer que se encontraba realmente allí, formándose para convertirse en guardiana de la maravillosa isla Unicornio.

			La isla se nutría del agua mágica que manaba del centro de la tierra y brotaba por la fuente del lago Destellos. Los ríos llevaban la preciada agua por toda la región, de modo que esta ayudaba a crecer sanos y fuertes a todas las personas, los animales y las plantas en la isla Unicornio.

			Los alumnos solían pasar un año en la Academia Unicornio cuando cumplían los diez, pero a veces se quedaban más si sus unicornios requerían mayor tiempo para hallar sus poderes mágicos o si los alumnos no habían trabado todavía un vínculo con ellos. Establecer un vínculo era la forma más elevada de amistad y, cuando eso sucedía, un mechón del pelo del estudiante adoptaba el mismo color que la crin de su unicornio. Ava no podía evitar sentirse un tanto sorprendida de que ella y Estrella no hubieran establecido aún ese vínculo.

			—¿Crees que la señora Prímula nos emparejó porque ambas amamos las plantas y la naturaleza? —preguntó Estrella.

			—Tal vez —respondió Ava—. O quizá, por otra razón. Nunca se sabe con la señora Prímula.

			La señora Prímula era la sabia directora que llevaba muchos años al frente de la Academia. Era estricta pero también podía mostrarse muy amable.

			—Bueno, fuera cual fuera su motivo, me alegro mucho de que lo hiciera —dijo Estrella—. Me pregunto cuándo descubriré mi poder mágico y cuándo trabaremos un lazo.

			A Ava se le contrajo el estómago. Dos de las niñas del dormitorio Zafiro ya habían establecido un vínculo con sus unicornios. Ava no podía sino temer que estuviera haciendo algo mal. Sabía mucho de plantas y animales, pero no era muy buena en lectura y escritura. ¿Y si Estrella jamás descubría su poder mágico y nunca trababan un vínculo porque no era lo bastante inteligente para ayudar a su unicornio? ¡Eso sería horrible!

			Estrella la empujó con suavidad.

			—¿Vamos a recoger tus plantas del invernadero?

			Ava acalló su persistente inquietud.

			—¿No te olvidas de algo? —dijo—. ¡Todavía no has desayunado!

			Estrella soltó una carcajada.
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			—Qué tonta, ¡me estoy volviendo tan despistada como tú, Ava!

			—¡Imposible! —se rio Ava.

			Las dos regresaron a las cuadras. Ava encontró un cubo y fue a rellenarlo de bayas celestiales. Pero cuando levantó la tapa del contenedor de alimento, parpadeó sorprendida.

			—¡Está casi vacío! —le dijo a Estrella, que observaba desde la puerta. Comprobó los otros contenedores—. Todos lo están.

			—¿Qué? No puede ser. Los jardineros rellenan los contenedores con bayas a diario —respondió Estrella.

			Las bayas celestiales crecían en las laderas de la montaña que se alzaba en la parte posterior de la escuela. No solo eran el alimento favorito de los unicornios, sino que también contenían las vitaminas que necesitaban para mantenerse sanos y contribuían a conservar fuerte su magia.

			Estrella se acercó para comprobarlo pero cuando introdujo el morro en un contenedor de alimento, lo volcó. Las bayas que quedaban se desparramaron por el suelo.

			—¡Estrella! —exclamó Ava.

			—¡Uuups! —dijo Estrella, amontonando las bayas con el morro—. Lo siento, Ava.

			—No te preocupes. —Ava las recogió y las volvió a meter en el contenedor. Adoraba a Estrella pero, en ocasiones, deseaba que no fuera tan torpe—. Solo quedan bayas suficientes para que los unicornios desayunen. Más vale que se lo diga a la señora Romero. —La señora Romero, la maestra de Cuidado de Unicornios, estaba al cargo de las cuadras—. Come, ahora —dijo, llenando el cubo de Estrella.

			Estrella engulló sus bayas. En cuanto terminó el último bocado, miró a Ava esperanzada.

			—¿Todavía tenemos tiempo para cultivar tus nuevas plantas de semillero antes del desayuno?

			—Si nos damos prisa —respondió Ava.

			Primero Ava y Estrella se dirigieron al cobertizo a recoger sus herramientas de jardinería, después al invernadero a buscar las plantas de Ava. Entre las dos, lo llevaron todo a la pequeña parcela de huerto de Ava.

			La tierra en primavera era blanda y fácil de trabajar. Estrella cavaba los hoyos mientras Ava rescataba los gusanos que quedaban al descubierto y, con cuidado, los transportaba hacia un nuevo hogar. Luego Ava depositó cada planta de semillero en una concavidad y apisonó tierra a su alrededor con las manos. Estrella se inclinó sobre el hombro de Ava. La última planta de semillero era más pequeña que las demás. Estrella la empujó accidentalmente con el morro y la derribó.
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			¡Puf! Una diminuta chispa refulgió al lado de la planta.

			—¡Oh! —exclamó Ava.

			—Lo siento, he sido torpe otra vez —dijo Estrella, preocupada—. No he causado ningún daño, ¿verdad?

			—Me refería a la chispa. —Ava olfateó el aire—. ¿Y a qué se debe ese olor dulce?

			—¿Qué olor? —Estrella parecía desconcertada.

			—Ya no se nota, pero olía a... —Ava sacudió la cabeza—. Nada, seguramente lo haya imaginado. Aunque por un segundo pensé que estabas adquiriendo tu magia. ¿No sería genial si tuvieras magia vegetal? Imagínate cuánto nos podríamos divertir.

			Cada unicornio nacía con un tipo particular de magia. En el dormitorio Zafiro, el unicornio de Sofía poseía magia lumínica y el unicornio de Scarlett, magia ígnea.

			Estrella miró a Ava fijamente.

			—La magia vegetal es muy poderosa. Soy de lejos demasiado torpe para tener algo tan especial.

			—Ser torpe no importa. ¡Apuesto a que podrías poseer magia vegetal! —Ava se sacudió la tierra de las manos y luego acarició la frente de Estrella—. ¿Por qué no lo vuelves a intentar?

			Estrella agachó la cabeza y sopló en el suelo. No ocurrió nada. Tocó con prudencia la hilera de plantas de semillero con el morro, mostrando sumo cuidado para no estropearlas.

			—Nada —dijo con tristeza—. Son exactamente del mismo tamaño. Sabía que no tendría magia vegetal.

			—¡Todavía es posible! —Ava le dio un fuerte abrazo—. Y de todos modos, te quiero tal y como eres, al margen de la magia que acabes teniendo.

			Estrella relinchó de alegría.

			Justo entonces se oyó el sonido de alguien acercándose a galope tendido. Ava miró a su alrededor y vio a su mejor amiga, Sofía, dirigiéndose hacia ellas a toda velocidad a lomos de su hermoso unicornio, Arco Iris.

			—¡Sofía! ¡Parece que tienes prisa! —exclamó Ava.

			—Así es —dijo Sofía jadeando, y sus rizos oscuros rebotaron en sus hombros cuando Arco Iris se detuvo—. Debes venir conmigo. La señora Romero quiere que nos encontremos todos en el lago Destellos. ¡Estamos a punto de empezar la caza del tesoro!

			—¿Y qué hay del desayuno? —preguntó Ava.

			—Nos lo llevamos en la mochila.

			—¿De verdad? —se sorprendió Ava—. ¿No bromeas?

			—Te juro que es verdad —dijo Sofía, cruzando los brazos delante de su sudadera de montar—. ¡La señora Prímula quiere que encontremos cuanto antes lo que aparece en la lista de la caza del tesoro!

			—¿A qué viene tanta prisa?

			—No lo sé. —A Sofía le brillaban los ojos—. Pero ¿no es emocionante? ¡Vayamos al lago y enterémonos de más!

		

OEBPS/image/cover.jpg
JULIE SYKES

ILUSTRACIONES DE

LUCYTRUMAN MOLINO





OEBPS/image/p011.jpg





OEBPS/image/p014.jpg





OEBPS/image/p003.jpg
Hlustraciones de Lucy Truman
Traduccion de Niria Saurina Eudaldo

RBA





OEBPS/image/p007.jpg





OEBPS/image/cap01.jpg





